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SEMANARI^
DE AGRICULTURA Y ARTES

..Del Jueves I I de ,julio de i 8o S.

Conc•luyen las experimentos y observaciones
soóre el cultivo de !as patatas.

Experimerrto quarto.

os siguientes experimentos ilustrarán varios puntOs
relativos á la fisiologia .vegetal , que aunque al parecer ni-
niios , pueden facilirar el conocimiento económico de al-
gunos órganos de las patatas y otros vegetales. Las pro-
gosiciones fi^ioló^gi^cas . deben,. -so^nec^te apoyarse en datos
pertnin^ntes y eei experimentos constantes , para no atri-
buir jainas con apariencias de verosimilitud á las plan-
tas propiedades imaginarias de que suelen carecer.

Parti con una navaĵa bien afilada algunas patatas gor-
das , empezando el corte por la mitad de una de las ye-
mas mas fértiles del centro de la raiz, y continuándolo en
aquella direccion que garecia seguian sus raices eq ona-
les. En algunos casos se distinguian con la .v' as
rayas, ó fibras sutiles obscuras, que se rzmi6cabat^'diver-
samente dentro de la carne de la patata , y todas tenian
su nacimiento en la base de la yema. Observado el corte
con la iente , generalmente guardaóa la hebrita principal
una direccion perpendicular , con otras laterales eurvas,
que todas se dilataban diversamente naciendo de la • ba-
se de la misma yema , como punro centrico. Comprue-
ba esto el perjuicio que puede seguirse en corrxr trans-
versalmente ó de punta á punta las p^tatas parz los plan-
tíos , pues quedan privadas de parte de ac^ueltos órganos
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primordiaies cuyo destino es elaborar el augo propio pa-
ra el desarrollo de las yetnas.

Experimento quinto.

Abandoné dentro de un caxoncito varias patatas de la
cosecha del año de i8o3, y las dexé encerradas hasta el
i 4 de noviembre de este año , en que las hallé en el esta-
do siguiente.

De la mayor parte de las yemas habian salido brotes,
apesar de haber carecido de la luz, y haberles faltad^o la
tierra para su vegetacion. Los brotes los hallé carnosos, sa-
nos, ramosos , gruesos desde una línea hasta el diárne-
tro de dedo y medio , articulados ó nudosos , arhapar-
rados , desde tres hasta ocho dedos de Attura , vellosos,
verrugosos por su base , duros , correosos ^ amarillentos
interiormenre y purpúreos al exterior, y con nurrrerosas
yemas en sus tallos cortos ó abreviados. Cartados con
navaja los brotes ó tallos mas gruesos manifestaban textura
dura , fibrosa , con la médula. ó meollo endurecido , y ro-
deado de un círculo fibroso, con lechos concéntricos ó
hojas delgadas , blando. y fofo principalmente en las capas
exteriores. Las extremidades superiores ó ápices de los mas
tallos ó brotes principales engruesadas comunmente en re-
mate tuberculoso del tamaño de avellanas ó menores. Se
advertian muchas de las numerosas yemas colocadas en
los brotes prolongadas , aleznadas , blancas y carnosas;
y la parte superior de los tubérculos ó excrescencias ter-
mi se hallaba coronada de un ramillete de hojas pe-
que^^^'Y verdosas. Muchas de las yemas prolongadas to-
maban una direccion obliqua, ó tiraban hácia á arriba, al
paso que otras guardaban una situacion horizontal con el
brote principal ; y estas siempre se terminaban en un tu-
bereulillo carnoso, mas ó mettos grueso, alargándose has-
ta cerca, de un dedo del tallo. Las puntas horizontales cor,.
respondea á l^s raices productivas ó umbilicales.

Los tuhérculos ó patatas siempre se notaban mas nu-
merosas en la prox?midad de la patata , y en los brotes
ó puntas umbilicales mas inmediatas á las yemas ó naci-
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miento de los tallos. La patata madre , de la qual habian
nacido los indicados brotes , se hallaba arrugada, solraba
humor , y la carne ó pulpa estaba como helada , blanda,
amarilla y algun tanto elástica. Habia diferencia en quanto
al número de brotes ó puntas que cada raiz produxo : en
pocas se hallaban brotadas todas las yemas , y en este ca-
so se notaban los tallos iguales en fuerza y vigor ; y en
muchas las yemas de las egtremidades 6 puntas no habian
producido , ó manifestaban quando mas puntas endebles y
poco aparentes. En la base de muchos brotes de los mas
fuerres y vigorosos se per,:ibian patatas bien f'ormadas,
algunas del grueso como de medias nuezes , pu rpúreas y
carnosas. Estos brotes tan robustos consumian toda la subs-
tancia de la patara, faltando el nutrimento necesario á los
demas, que de resultas se manteniam endebles y floxos. Co-
munmente se veia un brote muy robusto en aquellas patatas
en que las mas yemas quedaban estériles ; y en las de mu-
chas yemas Fértiles la ventaja estaba siempce á favor de las
del cenrro.

ObJervaciones.
f .^.,^^

Registradas varias plantas de patata he observado
constantemente que por la base de los tallos en el pla^
no de la corona nace eI mayor número de raices ; y que
tambien las producen los tallos aterrados por los nudos.
Las que se dexan al ayre libre ó sin enterrar broran ge-
neralmente por todos lados; pero las que se plantan pro-
ducen rara vez tallos de las yemas iutériores ó que ua'ran á
la tierra , pues regulannente salen de las superío^ay
con todo eso algunas mas ca5tizas que brotan por^ a par-
te iuferior y proporcionan tallos nurridos y fuertes, que
dan vueltas por debaxo de la patatc^ , se endurecen y le-
vautan. Tengo observado que los golpes mas castizos, de
mayores patatas , y raas proauctivus nacen siempre de
las que tienen pocas yemas brotadas y tértiles; por donde
se manifiesta lo mu^ho que contribuye en su princlpio eI
mayor alimento para la abundante Ferrifidad de ^ta plan-
ta. Algunas yemas endebles producen únieámente rai^es
fibrosas y estérites.

v2



ao
Experimento rexto.

A fin de cerciorarmé mas bien si carecian de raices co-
ronales aquellos brotec , cuyas ñbras inferíores se hallaban
fuertemente unidas y adherentes á la pulpa , sin que fue-
se facil desprender y separar los brotes sin romper freqiícnte-
mente Ias hebrillas por el anillito ó cuello de la corona,
eché dentro de una campana de vidrio llena de agua va-
rias patatas con brotes nacidos de las guardadas en la ca-
xa , como se expresa en el experimento quinto. Perma-
necieron en agua desde el i^ hasta el i S de noviembre,
en cuyo espacio de tíempo se habia disue[to mucha par-
te de la patata , quedando solamente en los tallos 1a por-
cion fibrosa interior, y el parenchimio mas superficial con-
vertido en una sustancia blanca , lechosa , y gelatinosa.
Exáminadas las yemas , todas habian p^oducldo raices co-
ronales , que penetrabaa mas b menos profundamente en
la carue, desprendiéndose fiicilmente las hebrillas pegadas
á la yema ó base del brote de la pulpa ó carne ablan-
dada y quasi disuelta , de modo que patentemente mani-
festaban sus ^varias ramificaciones. Las raicillas corona-
les producidas por brotes de yemas centrales y nutri-
das internaban mas profundamente en la carne que las
de las yemas de las puntas, Observé algunas raices coro-
nales con bastantes ramificaciones capílares que- se intro-
ducian dedo y medio en la patata.

Obrervacione.c.

por la inspeccion de muchas raices madres que
han servido en los plantíos de tierra que he exdmínado,
que las ^raices coronal"es se consumen, luego que ya no son
necesarias á!a planta, y han producido las raices comu-
nes 'ó d^; segunda clase , con las que se nutre este vegetal.
No salen de la patata , aunque se extienden en ella , y
solamente están dotadas de succion ó. de la facultad de ela-
borar el la^amor propio existente en ellas.^ Luego que han
consutnido todp el xugo de que se hallaban provistas pa-
ra proporcionar alimento. á la planta ó brote jóven, na-
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cen otras raices de Ia parte superior de la corona , y ex^
terior á la carne de la patata , que se extienden por et ter-
reno. Estas raices de segunda clase son precisatnente in-
dispensables al vegetal que las : produce aun sin el attxilio
de las coronales, coino lo manifiesta el egperimento del bro-
te desprendido y plantada que •publiqué el año pasado. Las
yemas que proporcíonan talios brotan raices por la par-
te superior del anillito, cuello ó corona que se halta al
exterior de la patata. Este anillito ó punto de arranque;
que separa el vegetal subterraneo del que vive en la atmos-
fera , corresponde al caudex de l^:inaeo. Las yemas de los
tallos aterrados producen igualmente raices, que dan ori-
gen con el tiempo á las umbilicales ó productívas, y por
esto es sumamente útil aterrar los tallos de las patatas,
por quanto así se tñu1f[pli^carst los órganos que les sumi-
nistran el sustento necesario para au fertilidad. ^

Entre un número considerable de paltatás madres que
he recogido de las patatares y he registrado cuidadosámen^
te, en ninguna he podido rastrear aquellas hebritas ó rai-
cillas coroaales • rami6cadas en la carne, que son los pri-
meros vehicuios,det xugo nutricio, y las que elaboran y
tránsmítest ^eí^'hts^rnor ^as ^ada^da para ^1 desarrollo y
crecimiento de las yemas y brotes. Comprueban en mu-
cha parte estos experimentos la opinion de Duhamel que
pretendia desaparecian ánualmente aquellas raicillas capila-
res, mas sutiles y activas para la vegetacion de los árbo-
les substituyendo otras et vegetal para las operaciones `pro-
pias á su incretnento. Las patatas que se han plantado en=
teras se sacan de la tierra regularmente enteras , quan-
tas he registado las he visto xugosas con la car ri-
llenta y c^mo helada, poco pesadas, y huecas _^ cen-
tro ; luego que pasan algunos días al ayre y disipan la hu-
medad , se ponen acorchadas , exponxadas y sin xugo. En
muchos golpes no se hallaba mas que el resíduo de las pa-
tatas primitivas ; en otras ya estaban podricias , y en •a!s
gunas•xugosas y aparentemente sanas; mas exáminadas las
yemas^ que no habian brotado , nozé que carecian de lo^
rudimentos propios para la vegetacion. Sinen^M.rgo como
!a naturale^sa tiene arbitxios síngulares para la reproduécioi=
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quise, á pesar de la diócultad, cerciorarme de si aun le que-
daban medios de verificarla ; pero á pocos dias observé la
sustancia esponjosa y acorchada , último residuó . de las
patatas madres , en uua disolucion completa. Carecen es-•
tas de la fécula d almidon, quedando solamente un re-
aiduo que como uaa espon,ja atrahe mecánicamente la hu-
medad. Hice trozos varias patatas madres que cocieron
por mas de una hora en agua hirviendo , sin que por es-
to se ablandasen, ni pudiesen aprovechar para comer. Amar-
gaban , se endurecíeron , Comaron un colar ,verdino y un
sabor fastidioso que repugnaba al estómago.

Experimento ^éptimo.

A fin de inquirir si el sugo contenido en las patatas era
blanco y lechoso , puse dos enteras dentro de una campa•
na de vidrio llena de agua. Pasados diez y ocho dias na-
daban ya, por haberse disminuido considerablemente su pe-
so , y toda la superficíe del agua se hallaba cubierta de ge-
latina espesa y gomosa que habia ella disuelto. Exanĵnada
la sustancia de ambas patatas , ví qut tod'a ^ la super-
ficie hasta el grueso como de un dedo se habia desecho,
convirtiéndose en una sustancia color de leche , agua-
nosa , y gomosa.

Observacionet.

.Ademas de poderse determinar que es lechoso en las
patatas el xugo que elaboran las raices coronales , puede
establecerse muy notable diferencia en la economía ve-
geta^as cebollas y la de los tubérculos ó raices car-
nos contienen en su interior yemas separadas , y
dQtadas de vegeracíon independiente. Inundadas en agua
es±as raices no pueden desenvolverse las yemas, y pro-
porcionar tallos ó brotes ; al paso que en las cebollas,
escamosas ó tunicadas se desarrolla y prolonga el ve-
getal en min,iatura, que envuelven los bulbos ó cebollas;
como actual^aente estoy viendo un jacínto en flor cuya ve-
geracion sewha execptado desde su principio en el fondo de
un vaso lar^go , capaz y lleno de agua. Es comun á quasi
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todas las cebollas la facultad de vegetar dentro del agua,
y parece carecen de ella los tubérculos ó raices carnosas
y macizas.

Diferénciase eI tubérculo del bulbo ó cebolia en que ta
corona de esta es inferíor , y en las raices tuberosas su-
perior. Las cebollas contienen y abrigan en su seno at ta-
llo y flores de la planta, siendo como unos invoiucros es-
camosos ó tunicados de la frutificacion y partes exteriores
del vegetal. El bulbo se compone de Ios egtremos subter-
raneos de las hojas anti^uas y venideras , y así se nota
en las cebollas, cuyas hojas envaynan eI tallo^ ser $ste una
prolongacion de Ias túnícas y escamas. La raiz tuberosa
produce yemas, euyas propiedades son diversas, pero cada
una de ellas susceptible de proc:rear un vegetai semejante.
Los usos de esras yemas son los mismos que los de las de
los árboles. Resta que averiguar si todas las raices tuberosas
eontienen en su ínterior yemas con hzbritas coronates , y
sun quando á primera vista parece que carecen de etlas mu-
chas raices carnosas , siempre dará Iugar esta investigacioa
á una clasifieacion arreglada y fundada en la experiencia,
de cuyo conac^mienro podr,an deducirse datos útiles para
el culrivo y aclímat^miento c^é rriiachas produceiones. Del
rnismo modo que algunos árboles de paises cálidos que ca-
sualmente producen yemas hojosas se aclimatan en los frios
eon poca dificulrad, y at contrario los que las producen
desnudas rara vez se consigue su aclimatamiento; así tai vez
esta division en raíces carnosas con yemas dotadas de hebras
coronales, y en las que carezcan de este órgano, que hasta
ahora era desconocido, podrá aprovechar para admit,^r ó des-
echar los cultivos al raso de cíertas producciones de:`t^^es tu-
berosas. En nuestros jardínes prevalecen varios árboles de pai-
ses ardientes , ya aclimatados , y tambien prosperan en
este temperamento algunas plantas de raices tuberosas sin
que padezcan por el frio ; al paso que otros vegetales que
habitan precisamente en las mismas latitudes y en ter^.
renos iguales, no han podido subsistir ní resistir á la intempe^
rie. Me propongo esáminar las raices tuberosas en general á
fin de forrnar un sistema juicioso , fundado en la observa-
cion y en la ezperiencia ; pues tal vez deberá colocarse
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este órg^no nuevo de las raices coronales en la clase de
las ampli6caciones que proporciona^ el cultivo , aumen-
tando las medios de reproduccion en aquelios vegetales
que ae cultivan desde dempo inmetñorial. Así vemos por
exemplo que muchos granos de trigo producen tres radí-
culas , ó la radícula en tres gajos , sieado así que todas las
gramíneas generalmente solo producen su radícula sencilla.
Muchas raices tuberosas como las de los espárragos , ra-
niínculos &c. perecen todos los años, y se deshacen co-
mo las de las patatas , luego que han proporcionado et
humor que contenian, siendo su ministerio el suministrar
alimento al brote y raices secundarias. En cada canelon ó
raiz carnosa se halla una raiz central , alguná vez con ra-
mi6cacion , cuyo uso es analogo al de las raices coronales
de lae patatas. Luego que se ha prolon^;ado el brote ó yema,
nacen de la corona exteriormente al tubérculo plantado las
raices comunes, capilares ó fibrosas que se prolongan bas-
tante. Es cierto que earecen de raices productivas, mas en
compensacion se engruesan los pri:nĵipios de las hebras ó rai-
ces en caneloncitos carnosos, y dan oriffien á otro tubérculo
mas nutrido, fertíl,^ y^ vigaroso qde lo era el anterior. Alguna
vez tambien en los ranúnculns se observan dos raices car-
nosas nuevas en el tallo, á sea cebolla digitada , con se-
paracion una de otra como de dos dedos, y á estas ]la-
mamos los 8oristas gigantilla.r. He desprendido este año un
brote de ranúnculo con raicíllas nuevas, y habiendole tras-
plantado separado de la cebolla ó tubérculo , ha prendi-
do y vegetado del mismo modo que los brotes de las.pata-
tas con la exerescencia coronal.

I.^ carne de la patata hace las mismas veces y exerce
funcionés análogas á Ias palas seminales ó cotiledones.
Estos abrigau el rudimento de la radicula , de cuya exis-
tencia pende el. ser vegetal ; la carne de las patatas en-
cierra los rudimentos de la planta y raices coronales , y
presta á eFtas un humor lechoso muy afine al de las pa-
las. Estas sedisuelven comunmente y son caducas lue^o que
han concluido su ministerio ; la pulpa^ de las patatas se es-
ponja y deshace lúego que han"prestado el hurnor nutri-
L•ivo que.contenian. La radícula en las sinaientes es el ru-
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dímento primordial , que fotnenta y da origen á las de-
mas raices que en lo sucesivo produce el vegetal ; las rai-
ces coronales suministran pabulo , y son causa de que se
desarrollen y fort^enten las raices comunes. Una diferen-
cia notable se advierte , sínembarga, y es que la radícu-
la subsiste aumentada , engruesada , prolongada y multi-
plieada en sus ramificaciones , al paso que las ruiees ĵoro.-
nales se desvanecen , y acaban su exíscencia vegetativa,
luego que con su auxílio ha adquirido orras la planta que
elaboren con mas abundancia el alimento^pree^istent^e en el
terreno, y le iransmitan en porcion adequada al vegetal mas
adulto y gastador .de mas xugos.

Mucho habria que .proponer para investigar estos pun-
tos de economia vegetal, ^s no me permite exrenderme
mas sobre el asunto la brevedad que ;me he^propuesto, ne-
cesit^ndose una disertacion bastante larga , y experimen-^
tos nuevos para determinar con ex•ctitud algunas de Ia^
proposiciones que he expuesto.

De-la. Melca. Holcus sorghum. Lin.
_ . .. _.:... T :„ .--.^.., .. .

( Por D. Esceban Boutelou. )

Una de las plantas económicas que se cultivan , y que
vi por agosto y setíembre de i8o3 en las faldas del fa-
moso Monserrat, es la Melca de los catalanes, que llaman
Darsa de bou los valencianos , y se conoce en otros pa-
rages de la península con los diversos nombres dc ^^kan-
dia , Panizo negro , Sagina ó Snina. Habiendo yi^o -que en
aquel temperamento fc•io habia suficiente verano para la
rnaduracion de este grano , hiee la adquisicion de mediv
celemin de semilla que sembré en Aranjuez ^ dia veinte y
seis de junio de i 8oq., en terreno fuerte, de vega , abo-
nado , sin mas preparacion ó labor que una reja, de al-
zar en seguida del producto del verde de cebada. Para
esta labor fue necesario dar un abundante riego de pie,
de cuyas resultas quedó pesada y apelmazada la tierra.
Continuó el tiempo seco sin llúvias; y á: fin de que pu-
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dies^e nacer Ia^ AQel^a , fue necesario cúministrar frecuen-^
tes riegos de pie hasta lograr su perfecto brote para
obviar no formase cosrra el terreno , ni se vaciase la si-
miente por falta de la necesaria humedad-, en cuyo caso
no ,bi^tbiera prevaleaida esté vegetaL La melca, el maíz y
el panizo exigen en este temperamento un cultivo casi
semejante. Prevalecen a,dmirablernente en terrenos que haA
llevado verde de cebada , y aun sobre el rastrojo de las
cebadas mas tempranas pueden sembrarsc con utilidad;
pero siempre que haya proporcion de tierras barbecha-
das y labradas. con mat ,^esmero -^^C,.menos precipiracion;
será tanto mas qaantioso y cierto^^sn producto. $obte ei
verde y rastrojo tienen precisamente que atropellarse las
labores para disponer el terreno y verificar oportunamen-
te la siembra : mucha parte de la. fertilidad del terreno
se halfa gastada . y consumida , y no dando lugar á be-
neficiarle .eon nucvos abonos es menor su esquiimo^ Es
muy del caso dar un riego a[ terreno en titmpo secq
para excitar el desarrollo y germinacion pronta de estas
tres simientes. Fa seguida del ĵiego se da una reja para
ahuecar ó muliir [a tierra y„ deshacer Ia costra ; pues no
debe estar pesada siao suelta y xugosa.:^En e[ caso de
que la humedad no fuese suficiente para mover la gerT
minacion, se ayudará esta con oportunos riegos de pie;
pero como suelea estos apelmazar la tierra y criar corteza
que se opone á qua puedan nacer , es indispensable ea
semejautes casos repetir nuevos riegos seguidamente has-
ta tanto q-ue hayan brotado las plantas. Esto es lo qua
practicamos en Aranjuez por la experiencia de muchos^
.

aAOS.

Empezó á brotar 1a Melca á Ios diez dias despues de
sembrada , y á causa de haber nacído muy espesas las
pla^ptas , fue preciso entresacarlas dexándolas á mas da
media vara unas de otras. lqo pudieron aporcarse las rai-
ces con mdtivo de 1a generai escasea de peones que se
experimenta en este Real Sitio durante el verano ; mas es
práctica ventajosa para abrigar las raices y prestar xugo á
las planta^s, Puede serr^bxarse la Melca en Aranjuez del mis-
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mo modo que el panizo de Daymiel I y el maiz, desde el
quince de mayo hasta mediados de ju.nio. Estas tres plantas
sienten los frios y pe^ocen con e4 yelo. Las síembras exe-
cutadas en mayo dan origen á<pla^ntas mas robustas, mas
feraces y de -mayorss medros que las que se executan en
épocas posteriores ; pero estas adaptan y aprovechan para
forrages tardíos muy socorridos , y de un recurso im-
portante en ciertos casos. ,
, Las raices de la Melca : son horizonrales , someras,
gruesas , quedan expuestas. al ayre sino se atierran , y
brevemente consumen aquella porcion de alimento nutri-
tivo que se presenta z su inmediata accion. Deben sem-
brarse estas semillas por surcos , raxando el lomo para
cubrirlas. Luego qt:e .las plantas han adquirido cinco de-
dos de altura se deberán abz^ir l.os intervalos con el arado
de una mula , y con el azadon podrá entónces arrimarse
tierra aI pie para fortalecer las raices.

Los riegos se repitieron de doce en doce dias ; mas
luego que la simiente estuv4 á rnedio grano se suspen-
dieron, y se arrancaron las cañas en setiembre. Tardan
en secarst^ estas ^ y uo It^aaduran las simientes hasta tan-
to que ceĵan los riegos, y d"exañ de percibir humor las
plantas ; y así quando se arrancaron aun se mantenian
xugosas , y en vigorosa y plena vegetacion. Los riegos
frecuentes convienen para la florescencia anticipada de esta
gram^inea, mas luego que el grano se. ha hinchado den-:
tro de la gluma , se suspenderán , á fin de abreviar su
maduracion. En Aranjuez deben destinarse para cultivar
la Melca y el panizo de Daymiel terrenos ligeros , en las
quales puede executarse la recoleccion de este_grano con
mueha mayor brevedad, que en^ los sustaneiosos ayudados
del. riego ; en los que chupa humor, y se conserva vege-
tando lozanamente hasta los yelos. La Melca sigue por
mas de un ines amacollando y produciendo raices síá

i V•ase el Seman. tom. o. pág. at3, y en el tom. S. pág. 143•,
Nota. Se hallan con?fundidos el Panixo de Dayrniel y Ja Melca en

la descripeion. La planca que ]os franceses 11a^nan Graqd millet nair,
y la Carambrisa de los Malteses corresponden "á la Mel•á y no al Pa-
ni^ao de Daymiel, ,
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crecer mucho , y aparentando una vegetacion lenta y co-
mo dttenida ; mas de pronto se encaña , y en menos de
diez dias desenvuelve las panojas de flor. Por el diez de
agosto habian manifestado ya las mas cañas sus flores
blaaquecinas ^ sin que por aquel tiempo se viesen aun
las mazorcas del maiz, sembrado en el mismo terreno
veinte dias antes que la Melca. Espesa esta planta nota-
blemente , y es tanto su número de cañas y hojas que
ahogan prontamente todas las malas yerbas ; para cuyo
fin es ciertamente útil la Meica , á no haber el inconve-
niente de de^ustanciar y empobrecer los terrenos que ne-
cesitan abonos én seguida para resarcir su fertilidad gas-
tada. Se han cogido de menos de medio celemin mas de
doce fanegas de este grano , sin haberse atendido su cul-
tivo. Una fanega de grano rasada pesó sesenta y tres li-
bras y media. De los muchos años que hemos caltivado
el panizo de Daymiel en Aranjuez, en ninguno ha sido tan
abundante su cosecha cocno en el de i ^qq., en que de vein-
te celemines se cogieron quatroci^ntas quarenta y una fa-
negas y media ; ó á razon d® doscientas sesenta y qua-
tro y media por una. Cada fanega rasada pesó t o^, libras.

Da la Melca poca harina, ta qual es amarilla , dufce
y nutritiva: la del panizo es mas abundanre blanquecina
é insípida. Estos dos granos son útiles para alimento del
ganado bueyuno , y para cebo de gallinas &c. ; en algu-
nos parages sirven para el sustento humano en puches, y
en pan, mezclada su harina con la de trigo y con patatas.

En Africa se mantienen naciones enteras con la ha-
rina de la Melca preparada y compuesta diversamente;
y en. Italia se hacen panes amarillos ó color de yema,
muy dulces y buenos únicamente quando tiernos , que
adquieren un color negruzco luego que se han sentado.

Con la harina del panizo hacen puches ó gachas en
la Mancha , sazonadas con guindillas para disimular su
insipidez. Es alimento pesado é indigesto acomodado úni-
cstmente para la gente trabajadora.

Con cnotivo de ser el grano de la Melca aplastado,
blando y liso escurre sobre las piedras de los molinos or-
dinarios , se arrolla y se hace masa , y se muele difi-
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ciltnente y con tnuc':^o desperdicio, cotno io lie experimenta-
do. EI mejor m,aodo de dar este grano v el del panízo á
los bueyes es quebrantado ó molido en molinetes de tnano.

EL mirodo n^as económico de separar eI grano de
estas dos cereales es al raso en Ia era ;}'a por medio
de trilla , ó ya pisando el ganado las panojas cortadas y

separadas de la caña ; pero como no siempre puede lo-
$rar4e tiempo oportuno para trillar al raso en aquella
época, por las lluvias estacionales propias del otoño; sue-

le muchas veces ser indispensable conservar las panojas y
mazorcas con el grano en gran;as ó coberriZOS. En se-
mejantes circunstancias tiene que separarse el grano , ya
sea apaleando las panojas ^ ó ya estruxándola5 con las
manos en aquellos dias lluvíosos en que no pueden practi-
carse otras operaciones mas importantes. No hay duda
que este tíltimo tnC^todo es poco conveniente y demasia-
do lento. Los p.^xaros no destruyen el grano de la M^l-

ca como el dcl Punizo de Dnymiel y el del 1`^i.^:z , sin du-

da por lo apretado de las glumas persistentca quc: encier-
ran fuertemente el grano; siendo dificil desprenderlas, aun
luegn que se ha verificado su maduracion. Es preferible
por e.sra circuii,tanciz al panizo de Day^iniei; pues así se
excusan en el cultivo de ]a Melca los gastos indispensa-
bles para ahuyetrtar los páxaros, que son de bastante con-
síderacion. En quanto al producto es corta la diferencia,
mas el panizo de Daymiel es mas precoz, y cuasi al do-
ble mas pesado ; y por consiguiente contiene mas por-
ciones alimenticias. ^'iene una ventaja la Melca sobre eI
panizo de Daymiel , que es no dañarla las lluvias de ve-
rano y otoño, por quanto se hallan guardados los gra-
nos con las glumas que forman una cubierta escurridi-
za , que no permite la pennanencia de la i^umedad , al
p.tso que en 1a mazorca del panizo de Daymiel se fixa
la liumedad , y s^ nace facilmente el grano en ella.

En otoñadas Iluviosas se nace la simiente del pani-
zo en ias mazorcxs. Sueltan y desprenden estas facilmente
el grano est:cndo secas y en seguida de dias de sal ; pe-
ro son demasiadan^ente susceptibles de atraer el relente y
hutnedad de la no^:lie , germinando en consccuencia. Es
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necsesario, por esta propiedad, lapar de noche (as mazorcas
que están en la era con lenzones para precaver estos daños.

Hallándose confundida en varios libros la Melca con
el paniao de Daymiel ( Holcur .cpicatur. Lin.) pongo aqui
por extenso !a descripcion de la Melca ( Holcur aorghum.
Lia. ) Tiene las raices gruesas, horizontales , someras,
los tallos ó cañas de mas de diez pies de altura , xugo-
sas , macizas , llenas de médula blanca y azucarada , con
los nudos, articulacioaes ó cañutos distantes unos de otros
medio pie ; ramificadas en su cima en panojas sxilares;
de cada simiente nacen hasta seis cañas, estas se rami-
fican ea panojas tnas pequeñas , laterales que nacen de
las articulaciones ó nudos , y dan origen á 8ores u^as
tardias que se suceden sin intermision hasta los yelos. I
Las hojas son anchas, lanceoladas, estriadas, que envay-
nan la caña, con nervuras longitudinales blanque:inas;
los bordes de las hojas son ondeados, asperos, aserradi-
tos ó como espinosos. Las panojas terminales ó axilares,
derechas , bien pobladas , compuestas de flores poliga-
mas , habiéndolas en cada espiguilla masculinas interpo-
ladas con las hermafroditas. Las flores masculi.nas care-
cen de corola y de pistilo , encierran tres estambres , son
puntiagudas , menores qae las otras, sin arista , y se ha-
llan sostenidas por piececillos mas largos , insertos co-
munmente en la base de las flores hermafroditas ; el ca-
liz de estas es de dos $lumas aovadas , aviteladas , lus-
trosas, aperladas, con remates verdosos, y cubiertas de
sedas plateadas ; de una corola de dos glumas amarillen-
tas y vellosas ; de dos estilos aleznados , transparentes y
blancos; cuyos estigmas son plumosos ; de tres estambres
filiformes , eon anteras asaetadas , escotadas por su ápice y
de dos ventallas ; el germen es aovado , verdoso, reluciente
y lampiño. Las simientes son redondas, cha^tas, y adhieren
á las $lumas ; comunmente son morenas y aun negruzcas.

El panizo de Daymiel ( Holcus spicatus. Lin. ) es in-

i En no de noviembre vi muchas de estas en plena flor. Esta es
la causa por la qual los Africanos cogen hasta tres cosechas de esta
grano , 11egAndo á debida maduracion en cada afio las tres primeras
quaxas de $or._
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digeno del Africa. No tenemos noticia de que se cultive en
ninguno de los departamentos de la Francia, y así quando
los autores de aquella nacion hablan del panizo , tratan
de la Melca.

En las islas de Barlovento cultivan esta planta que
los Franceses nombran cuscu , y panixo bu,^ra ( Mil chan-
delle ). »En Bornou dan al panizo el nombre de Gasrob 1
»tiene las cañas semejantes á las del carrizo , y se culti-
»van dos variedades , una de ]as quales produce la ma-
»zorca desde ocho hasta doce pulgadas de largo ; y con-
»tiene en casillas ó cavidades desde j oo hasta Soo gra-
»nos del tamaño de los guisantes menudos. La seg^nda
»variedad mu y comun en Trípoti difiere de la prítnera
»en producir la mazorca menor.''

De cada grano nacen hasta cinco cañas, articuladas,
macizas y^ tan altas como las de la Melca. Sus Aores se
halSan en mazorca ó espiga gruesa cilíndrica, terminal y
con nutnerosas simientes , quasi desnudas , perlinas , en-
gastadas apretadatnente en la mazorca de dos en dos , y
sostenidas por pedunculillos vello^os.
-, • '', ranjue^_. en i ^8^ de si-
mientes venida, de Astracan z ,^y se urilízó para forrage
y para el aliuiento del ganado vacuno. Sus tallos nue-
vos son macizos , tiernos y de mucho sustento para el
ganada De e.^ta caña tierna, como en generai de todas
las gramineas sólidas, puede extraerse azucar. »Esta es la
»planta ( dice I'linio) que con nombre de mijo fue traida
»de la India á Italia de diez años á esta parte 3 , con el
^^color negro , cou el grano ancho , y con la asta como
»caña. Crece hasta siete pies en alto , con muy grandes
„colmo^ á los que llaman lobas. Es fertilisimo ĵi^as que
e^todas las mieses De un grano se engendran tres sextarios...

Dodoneo, Parkinson, Gerard y Rayo nombraron Meli.
ca á esta planta , de cuyo orígen viene , sin duda, ei lla-
marse del mismo modo en Cataluña.

i Proceedings of the African assotiations. vol. i, p^g. zos.
z V^ase el Seman. tom. X. pag. a^7.
^ Plinio: Histcn. natur. traduccion de Huerta tom. Il. libro i8

pag. ^b4.
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.,La Melca' madura en el Senegal por el mes de ju-

nio, y la notnbran aquellos naturales Guiart-natt. Quan-
do los negros tienen sed chupan sus cañas con cuyo xu-
go la saticfacen y apagan. "

,>En muchos parages de Egipto siembran la Melca,
que nombran Dourra ,' y los Gonaquas Hotentotes , a di-
ce el sueco Sparman , que tambien la cultivan. "

^.Machácanse sus granos entre dos piedras, y redu-
•»ciéndolos á pasta hacen los cafres tortas que cuecen
»entre el rescoldo , y este es su principal alimento. Los
»aprovechan i^gualmente, mezclados con una raiz aromá-
„tica para liacer vino ó un licor fuerte que embriaga,
»aunque se beba en corta cantidad. En el cabo de Bue-
nna-EsperanZa Ilaman á este grano trigo de lor Cafrel.

Proporcionan estas plantas buenos forrages ecr rega-
dios semejantes al de Aranjuez. Su grano 'e ĵ bueno pa-
ra alimento de las aves domésticas , para cebo del ga-
nado de cerda , y alimento del bueyuno. Sus cañas se
utilizan para combustible , y aun pueden servir como el
carrizo para cubrir,^di,fi^:i^sR. ruca^ea^. El fruto de la Me-
liga que recogen en Niza', es considerahlt^ Rnn^an aq^^e-
llos labradores y t^^ba^a^^res del camp4 rn^ "parte de
su sustento en la haríua de este grano que nombran po-
lenta. Las mazorcas y cañas les proporcionan combusti-
ble; y las hojas las emplean para llenar los xergones.

Se conocCa diferentes variedades do la Melca , que fa-
cilmente se distinguen por el color blanco , perlino , mo-
reno, ó negro de sus simientes. La variedad de grano
blanco que cultivan los Malteses y conoc^n Fon nombre
de carambara es de las mas útíles ; como tambien la de
djtracanr._¢ sor^o azucarado. s

^ Adanson : Voyage.au Senegal.
• a Savary : Letres sur 1' F.^ypce: let. s vol. i. ^`^'

3 En su viage al caflo de Buena-Esperansa, traduecíon Inglesa
vol. z. pag. i o.

q Smollei'e crnvells chroagh frnnce aúd Italy : vol. s. pag 343•
5 Hulcus snechtrntus. Lin.

MADRID : EN LA' ^PRENTA DE Vl.LLALPANDO.
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